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LOS INDISCRETOS

dio do su iiid igiiaciiiii, dejaba ('soapar algún d e ta lle  que 

probaba al socarrón do mi am igo que su parien ta  no h a ­

b ía  jiodido su straerse  á e .s le 'irre s istib le  im pulso de la 
curiosidad,

Y a  lie  dicho antes que 1). José vid: no l ia j ,  pues, que 

p regu n tar si liabia  m irado.

P e ro  en lu g a r do, re tira rse  precipitadam ente se qiie-

E i hecho es que I) . José em­
pujó Ja puerta,

¿A qué m eternos en a v e ri­
guacion es a cerca  de si salda ó 

no sabia que aq u el cu a rto  de 
bafio estaba ocupado?

¿Lo sabia? F u e s  uo se  le  pue­
de p edir mas á un racion al.

Quo sepa lo  que liace.

¿No lo  sabia? P u es  esto  m is­
mo lo  d isculp a.

Después de e m p u ja r la  p u er­
ta  o yó  un grito .

P e ro  no un g r ito  agudo y  e s­

triden te , no; fué. un g r ito  de ba­
ños, un g r ito  ahogado.

Esos grito s  fu e rtes , esos ch i­
llid o s agudísim os no re\e lan  
la  m ejor educación, n i es capaz 

de darles la  p ro tag o n ista  de m i 
h isto ria .

D espués del g r ito , D . José 
vió .

Y  v ió  que era  bueno  lo  que 

v e la , com o D ios cuando crió  e l 
m undo.

Y o  nn puedo d e cir  lo que v i ó .

P ero  ahí está en tre  lo s in­
discretos e l d ibujan te  q u e ,— con 

la  g ra c ia  de D io s , eso sí; —  
cuen ta  á  lodo el mundo unas c o ­
sas que YO de m u y buena gan a 
tom aría  en boca.

P e ro  no m e e stá  p erm itid o.

E stá  perfectam ente probado
y  un iversalm en te  que c u a n d o __________ __
no se debe m irar a lgu n a  cosa 
que de repente ap arece  á  nues­

tr a  v is ta , en aquel m om ento se m ira.

S e  m ira in volun tariam en te, pero se m ira,

E sto  me lo  ha hecho o b serv a r un am igo m ió que se 

re ía  grandem ente en c ie rta  ocasion de una p arien ta  su y a  
m u y in dign ada co n tra  uu d esvergon zad o, y  .juq g,,

I

do parado. L a  verdad es que Josefina deja  parado á 
cu alquiera,

D. José se quedó parado j ,  com o no habia de quedar­
se a llí  h asta  el d ia  sigu ie n te , se lüovio  p o r fin y  penetró 
en e l gab in ete  de baño.

Era hom bre m u y bien educatio é incapaz de com eter 
una fa lta  sin e xcu sa rse  do e lla .

E ntró, pues, para dar sus excu sas.
Y  cerró  la  puerta.

N atu ra lm en te, p er rnuclio que fu era  su afaii e x c u s a r­

se , no liabia  de qu erer por eso que á  Josefina le  diese
una pulm onía.

J o sefin a   U stedes habrán

soñado a lgu n a  v e z  esa  pesadilla

----------------------- en que un to ro  co rre  tra s  de

n osotros, y  cuanto más corre 

y  más p róxim o está á  cogem os, 
tanto m ayor es la  a n g u stia  y  
tanto m enor la  lig e re za  en la  

ca rre ra  h a sta  que las fuerzas

faltan  de todo punto y  el in di­
viduo se d e ja  co ger.

P u es  b ien , esto  m ism o su ce ­
dió á  Josefina.

N o  que se d e ja ra  co ger; sino 

que la  an g u stia  no la  dejó g r i­

ta r , «i m o verse , ni nada. 
Q u ie ie c ita .

Y  esto  nada tiene de p a rtic u ­
la r , y  com o p rueba de lo  que 

em barga e l m iedo, v o y  á  con­
ta r  a lg o  á  e ste  prop ósito .

En m i p ueblo  se  escapó de la 
p laza  un to ro  q u e. después de 

c a lle je a r  un ra to , dió con su 

cuerp o en un paseo. L o s  pasean­

te s  hu yeron  d esp avo rid os, m é­
nos e l  bueno de D . Cosm e, á 

quien no o cu rrió  co sa  m ejor 
que a b ra za rse  a l tron co de un 

árb o l a ltísim o  con ánim o de tre­
p ar h asta  la  copa.

D . Cosm e no había  trep a d o  
en su  v id a.

P e r o  la  necesidad saca  m aes­

tro , y  tales fueron  sus esfuerzos 

con brazos y  piornas, que por 
fin se  d etu vo  considerándose 
s a lv o  d e l p eligro .

Desde su  a ltu ra , o yó  d e c ir  á 
los de a b s jo  que y a  e l to ro  se 

liab ia  m archado y  tra tó  de b a ­
ja r  á  t ie rra .

P e ro  aquí en tra  lo chocante.

D . Cosm e aflojó un poco la s  p iernas, pero uo bajaba. 
A flo jó  los brazos y  no bajaba.

A flo jó  p o r últim o p iernas y  brazos, á  riesgo  da ca er y

rouiperse e l a lm a ... y  U iiip oco  bajaba.
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Kntótices, más seren o , m iró en torn o  de sí y  vió  qne 

c >ih1iíi sentado en e l suelo  y  estrech am en te  abrazado 

con brazos y  lúornas a l tro n co  del á rb o l.
H asta  ta l punto podem os angustiarn os y  perder la  

co n cien cia  Je nuestros actos.
¿Qué n iilcho, p ues, que Josefina no a len ta se  siquiera, 

m ientras D . José, que á  fuer de liom hre m uy fino, era 
m u y pesado en d iscu lp ar sus fa lta s, daba sus m inucio­

sas explicaciones?

L a s  dió todas y  Josefina le  escuchó.
l 'o r  supuesto que 1>. J o sé  v o lv ió  á  s a lir  del gabinete 

lie baño.
A l cabo de un ra to .

F . SeRkANO d e  I.A PeUKOSA.

-----

M AS JU RAM EN TO

I n p r in c ip io . . .  h ab ia  m uchas dudas a cerca  de la  v ia ­

b ilid ad  quo d a ría  e l G obierno á  esta  cuestión .
P e ro  lle g ó  un d ia  apurado para todos; uno do esos 

d ías en que no queda otro  recu rso  que sor gen eroso  y  

t ir a r  la  c a s a  por la  v e n ta n a  y  N uñ ez de A rce  se p resen ­

tó á  la  com isión del ju ram en to  y  d ijo  en p ro sa, que el 

G o b iern o  d eclarab a  lib re  la  cuestión .
Y  no es que h a y a  cam biado desde entonces la  actitu d  

del G obierno.
Es que no se h ab ia  contado con la  cu estió n  m ism a 

que p arece com pletam ente d ecid ida  á no d e jarse  dis­

c u tir .
E l G obierno d a ja  que se discuta.
E l G obierno  desea que se d iscuta.

L o s  diputados quieren  asi m ism o d iscu tirla .
P e ro  «1 presidente m> puede in fr in g ir  s i reglam en to , 

¡Ah! Y  la  enferm edad de F a b ié , de que no me a c o r­

daba.
P u e s  sí: F ab ié  está  m alo; m u y in alito ; y  no puede 

p en sar en ju ram en to s, ni e ch a r firm a s, ni nada.
Y o  no sé lo  que tien e; pero mo fig u ro , p o r estos d a ­

to s, que será  un pan adizo; y  y a  sabe usted  cuan m alos 

son.
Sa pone uno fu era  de s i, y  no puede to le ra r  que le 

h ablen , ni le  m olesten  de ningún modo.
Y ,  m ire usted , es un d iantre ó dos; p orque sin eso. 

y a  estaba todo co rrien te , y  se discutía, e l asunto an­

tea de que lo s abuelos de la  p a tr ia  saquen de é l tiran tes 

p a ra  sus p an talon es.
P e r o . . .  s i y o  tengo p ara  m i q u e aunque el S r . F ab ié  

e stu v iese  bueno tam poco firm aría .
P o rq u e  francam ente: ¿no e s  un gu stazo v e r  á  tan ta 

gen te  de p ro vech o  em barrancada p o r la  fa l la  de una 

firm a que podría uno e ch a r en segu id a  si quisiera?
S i  esto sólo basta p a ra  uo qu erer firm ar y  quedarse 

d etrás de la  puerta oyendo com o p regu n ta  F u la n o  y  

cóm o se im p acien ta  Z utano y  se dan todos a l diablo ni 

m ás ni m énos que poroue á  uno le con viene
Y' no se d ig a q u e  no se h a  respetado la  in ic ia tiv a  de 

la  C ám ara.
L a  C ám ara es m uy dueña de h a cer en este  a s u n tó lo  

q u e  g u ste .
» *

Cenaban en tre  dos un p ar de h u evos cocidos, de los 

cu ales uno era  m u y go rd o  y  e l otro  e ra  m u y ch ico; y  el 
in d ivid u o  qne tom ó e l gord o, decia presentando e l otro 

á  su  com pañero:
— A h o ra  escoja  usted .
- - ¿ Y  que v o y  á  esco jer! p regu n taba el a ludido.
— T o d a v ía  puede usled  e sco g er , en tro  tom arlo , ó 

d ejarlo .
¡ y  aun se  quejan!

PO R  UNA NOTA

(A rta  «le b ajo .;

S o y  supersticioso, 
tengo esa desgracia, 

y  cu an d o  tro p iezo  con  H evia , D . Jove, 
d igo: ¡algo me pasa!

Pasó p o r mi lado 
anteayer m añana 

y  qu ed é frío, in m ó vil, con  un  pié delante 
y  e l otro  á la  zaga,

hasta q u e  la  m ano ,rj 
de c ív ic o  guardia 

d isip ó  m i estu p o r y me hizo
recobrar la m archa.

A lca n zo  el Senado, 
m e asom o á la  Sala, 

y, en efecto , a llí estaba gritando 
de  B arzan allan a.

¡Qué adem an el suyo!
¡Q ué gritos que daba! 

Creyérase, al verle, que le habia m ordido 
un  perro con  rabia.

C o n  la  cara fosca, 
lo s brazos en jarras, 

el cuerpo in c lin a d o  hácia atrás y  lanzando 
rayos p o r m iradas.

co n tab a  in dign ado 
io  q u e  le pasara 

con  un em pleado del ram o de H acienda 
qu e, con  m ucha gracia .

en un  expedien te 
pedido por B a r f j ,  

habi,i puesto una nota; ¡m e...cách isl 
¡esto era una infam ia!

Y  y o  me decia,
co n  m iedo en cl alm a,

;q u c  hubiera pasado si en vez de una nota 
le pone una escala?

- -   —

¡FU E R A !

¡Si creerán  algun os que así com o asi cam bia un ca rá c­

te r  y a  form ado p o r com pleto!
¡Si creerán  que lo s ca ra cté re s  son de m azapan de T o ­

ledo y  e l que bi ten ga  en form a de serpien te v a  á  con ­

v e rtir lo  en un corazo» , pongo p o r e je m p lo ... de m aza­

pán!
¿ P a ra  eso se leen cierto s libro s en ia  in fan cia  y  se 

fo rtifica  el cu erp o  con c ie rto s  e jercic io s  y  e l esp íritu  
con una d ia léctica  pura?

¿De qué s e rv ir ia n  el padre A s tete  y  e l h a b er ju ga d o  
a lm a r r o y  h a b er sido n acio n al, si un p ro gresista  p u ­

diera  iV un dos ])or fres  cam biar de ca rá cte r  y  co n ve r­

tirs e  en un diputado com o otro  cualquiera?
N o  señor: e llo s  tien en , según dicen, la  v ir tu d  de la  

con secuencia, q u e  y o  no rega teo  ni á  e llo s  ni a l a s  ínulas 

qu e dan siem pre la s  vu e lta s  en la  m ism a n oria.
Son consecuentes h a sta  con sus defectos y  so m orirían  

tan  p ro gresistas com o nacieron.
Y' bien m irado, ¿tienen acaso  m o tivo  p ara  cam biar?

N o  señor: á  e llo s  no les  h a  pasado nada n uevo ui que 
h a y a  trastornado su  vid a: ¿por qué han de cam biar?

Y  la  m ayor p arte  de e llo s  no quiso D . P rá xed es em ­

p lea rlo s , y  bien c la r ó le s  decia  que « ten ia q u e  in ve n ta r 

p u esto s p ara  e llo s .*
N o hubo, p ues, cred e n cia l, ni su e ld o , ni cum plim ien ­

to  do a q u ella  prom esa tan tas veces hecha entre ellos; 
«cuando lleg u e  la  n u estra , á  fé que no hem os de ser 

tontos.»
P e ro  com o no hubo destin o, a h í lo s tiene usted tan 

tontos com o siem pre.

Y  si estaban acostum brados á  rep ro b a r lo  que les  
d isgu staba m etiéndose lo s  dedos en la  boca y  ensorde­

ciendo á todo e l  mundo á  silb idos: ¿por qué ex tra ñ a r 
quo en un arran que de iudignacion  h a y a  exclam ad »  uno 

de e llo s :— «¡Fuera!»

¿ P u es  qué querían  ustedes?
¿Qué se h u b iera  puesto en pié y  h u b iera  pronunciado 

un discurso? P u e s  era  im posible.

N o  p o r e l  d iscurso; sino por ponerse en pié.

LA ESCUELA »E REFORMA

E stos lib era le s  son siem pre lo s m ism os.
En cuanto lleg a n  al poder, y a  se figuran que mí van  á 

siilir  do é l nui.ca y  que sus obras van á  ser etern as é 

in m utables y  respetadas73er sécu la  seeulorum
Más to d a v ía ; cuan do, su y a  ó p restad a, tiene» una 

buena idea, se les  fig u ra  que todas las gentes de bien, 

aun las que sean co n servad oras, van  á  a cep tarla  con j ú ­

b ilo  y  ap lau d ir el pensam iento y  ponerles coronas por 

la  grac ia .
P ensaron en la  E scu e la  de R eform a  y  c a s i, por pura 

fó rm u la, la  pusieron  á discusión  p o rq u e, ¿quién habia  do- 

cre e r  que encontrase resisten cia  sem ejante proyecto?

Y  no se me d iga  que la  re s id e n c ia  de los con servad o­

res ha sido in significante.

¿Que im p orta  que cu atro  ó cin co  arad o res hayan  es­

tado flo jillo s , s i e sta b a  a llí  Colm eiro? •

Sn p rim er lu g a r , no h a y  quien m e qu ite  de la cabeza  

que un g a lle g o  debo con tarse p o r dos Itijos de o tra  pro 
viricia, y  s i q u iere  usted  ve r cóm o C olm eiro  v a le  por 

Jos, cu én telo  u sted , no p o r la  cabeza sino por lo 11 ás 

distante.
En segundo iu g a r  C olm eiro  tiene m ucha fam a e ii A le ­

m ania.
Y o  no me he tom ado el tra b ajo  de ir  á  a v e rig u a rlo ; 

pero lo d ice  é l 'y  pun to redondo.
D íg.im e usted  a h o ra  si la  oposición al p ro yecto  de la  

E scu ela  de R eform a, aunque h ech a  con r ig o r  sólo por 

uno, no es una oposición  m uy v iv a , dado que ese uno 

so ii vario s.
iádemás que d irá  C o lm eiro , y  con razón:
— Y o  so y te stig o  de m ayor excepción  en punto á  re- 

fü iin ar jó v e n e s , y  d eclaro  term inantem ente que no he 

sabido nunca re fo rm ar á  ninguno.
Si e ra  m al estu d ian te , con suspenderlo en los esá m c- 

nos punto con clu id o . Y  luego re p ro b a rlo , y  luego tam ­

bién , y  siem p re. A sí dejaban e l cam po lib re  de cizaña. 

¡Reform a! N o  es m a U  reform a la  que sacarán  de toda 

esa  m o rralla . ¡Que delinque más tarde! ¡A ia  cárcel! 

¡.Al presidio! ¡A la  horca!
 ;Ah! ¡N o en v a ld e , tongo y o  tan ta fam a en A l e ­

mana!
A'ciííí. Entiéndase m ucha fa m a ... de C olm eiro .

VA M O S VIVIENDO

Com o si no h u b iera  nada en que o cu p arse, á ú ltim a  

ho ra  se le s  h a  o currido  á  lus dem ócratas d in ásticos co- 
m e i.z a r su  op osición , p recisam ente en lo s úllim os dias 

de esta  leg is la tu ra .
P o r  otro  lado, lo s con servadores no pierden rip io , y  

a llí  donde q u ie ra  que ven un p e lo , creen que es el de la  

c a lv a  de la  ocasión y  se  agarran  á e l  como desesperados.

Más a llá  lo s descontentos trazando planes y  más 

p lan es.
A c á  .. o tro s , y  otros, y  o tro s, q u ? p rocu ran  a rrim ar 

el ascu a á su sard in a, porque en España cad a  persona, 
ó  personaje q u iere  un partid o  p o lítico  p a ra  él so lo , con 

e l santo y  único fin de d e rr iv a r  a l que m andey ponerse 
é l en su  lu g a r , y  lu ego  aquello  áe ca ba llero s no rem ­

p u ja r .
Esto no es n u ev o , pero en verdad que r a y a  en m anía 

e l afan de cre a r  cad a  lunes y  cad a  m artes un p artid ito  

n uevo, y  cu y o  naoim ietito escon siderad o com o una n ue­

v a  calam idad  para e l  país.
N in gun o tiene un credo p o lítico  definido, p ues del 

cred o  d e l partid o  eon titucional nos han caído un v e rd a ­
dero chap arrón  de credo? p o lítico s . D el cred o , ó sa lv e  

d é lo s  m oderados, c a y ó , no ch ap arró n , sino d ilu v io , y  

en fuerza  de se r  tan tos, v ien e  a l terren o  p rá ctico  la  

cuestión  á no entenderse y  e fe ctu a r ca sa m ien ta s p o ­
lít ic a s  com o la  de P id a l, y  p orrazos com o los de Cas- 

te la r.
N o  d igam os n ada de lo s ro jo s , pues desde e l rosa 

¿A^_-que es e l ménos rosa que conocem os, y  que p osib le  

es que se a  ro sa— h asta  el carm ín e x tra , cuidado si hay 
co lo rc ito s , y  c la ro  está , los extrem o s no pueden m enos 

de tocarse; e l p rim er tono con lo s b la n co s y  e l ú ltim o 

con lo s negros.
En tan to , la  situ ació n  se a g ra v a , se ponen en to rp eci­

m ientos p o r unos y  o tros y  uo se  p erm ite  d e sa rro llar
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plan a lgun o, p o r bueno q u e s e a . y  a l fin y  á  la  p o stre  el 

país p ag ará  lo s v id rio s  rotos.
M ientras duró e l m ando d e l n u n ca  ¿'irn p o n d e ra d o  don 

A n to n io , si a lg o  habla  m alo, se ra b ia b a  p o r lo b a jo , y  el 

tem o r a l p alo  a c a llá b a lo s  deseos de lib ertad , P e ro  h a ' 

ven ido un G obierno que se llam a lib e ra l, p u es, adiós m i 

dinero; todos se  creen con d c c c h o  á  c h illa r , á  v o cifira r , á 

decir en v o z  en c u e llo , que esto es m alo, á lo  que les 

decim os:— P e ro  ven ga usted  a cá , gran dísim o, y  más; 
cuando usted ten ia  la  sartén  por el m ango, ¿porqué no 

p erm itía  que h iciéram os lo  que h a ce  usted ahora? Es 

verd ad que no es lo  m ism o p re d ica r que d a r trig o  

y  en la  oposición  to d o ,se  p in ta  m u y bien, pero en e l p o­

d er, e l v e c in o ... ¡Q ue si q u ieres arro z, C atalin a! L a  del 

ch ico , e l  v ie jo  y  el burro; s i el ch ico  iba m ontado, de­

cían que « ¡vaya  uiv» consideración á  las canas!» Si iba el 

v ie jo , que « ¡vaya  un tio  cam án dulas que dejaba a l chico 

que se aspeara!» Si m ontaban lo s dos que ¡qué buen año! 

dos b u rro s sobre  un asno; y  por v'iUimo, uno no m on ta­
ba ninguno: q u e  « ¡valien tes ju m en to s eran yendo á  pié. 

y  detrás sin c a rg a  el burro!» P u es  esto  ni m ás ni ménos 

sucede h o y . S i se  dá gu sto  á u n o , ra b ia  el o tro ; de modo 

que lo  m ejor es h a ce r  lo  que dice  el cuento:

«Lo m ejor, e s  m i g u sto , y  o ir  com o quien o y e  llo ver.»

CIENTO VEINTIOCHO

¿A que no acierta n  ustedes qué?

N o  es dinero ni co sa  que lo  v a lg a .
E s d e cir  si lo  v a le , ó p o r lo  ménos lo  cu esta: porque 

cad a  una (y a  re v e lé  e l sexo) cue»ta un o jo  de la  ca ra . 

(E sta  es una redun dancia que sigo  en fu erza  de la  co s­

tu m b re, aunque con trab ajo .)
D e c ía  que cad a  una cu esta  un o jo  de la  ca ra  y  sino 

pregunténselo á  los m aridos y  verá n  ustedes lo  que es 

bueno.
P o rq u e , p ara  decirlo  de una ve z . son  ciento  ve in tio ­

cho m ujeres la s  que m e preocupan en este  m om ento.
Y  nn me ten gan  u sted es lá stim a ; que más ba ra to  re ­

su lta  p reocup arse  de cien to  ve in tio ch o , que p reocup arse  

de una sola.
E stas ciento  ve in tio ch o  señ o ritas  tienen so licitad o  

exám en en la  asociación p ara  la  enseñanza de la  m ujer. 
P a rte  de e lla s  con destin o a! com ercio , e l re sto  com o 

in stitu trice s .
T o d a v ía  no hem os llegad o  á  la  época d ichosa  p ara  

e lla s  en que su stitu y an  al hom bre en m u ltitu d  de o cu ­
paciones á  q u e  están llam adas.

T o d a v ía  h a y  un zanguango barnizando m uebles y  do­

rando m arcos y  vendiendo c a je tilla s  y  m idiendo m etros 

de seda.
T o d a v ia  e stá  en el M in isterio  de la  G obernación  G o n ­

zá lez, p adre, de quien no h a  podido con segu ir G on zález, 

h ijo , que las d eje  en trar en el Cuerpo de T e lé g ra fo s.

P e ro  la  m u jer es obstinada.

Cu£.ndo fo rm a un em peño, más pronto ó m ás tard e  lo 

lo g ra , y  d ia  lle g a r á  en que veam os á  G onzález (siem pre 

padre) ir  á bu sca rla s á  dom icilio  p ara  ro g a r la s  q u e en­
tren  en e l cuerpo de D. Cándido.

Y  entrarán .
P o r  lo pron to se hacen in stitu trice s , derrotan  a l cu- 

r ita  que, á  p retesto  de e d u ca r á  lo s h ijo s  de t a l  ó  cual 

ca sa , se in cru sta  en esta  é in serv ien e en lo s n eg o cio s  del 
señ or y  en lo s  d é la  señ o ra  y  h a sta  en lo s  d e l con serge.

P o r  lo  pronto se dedican al com ercio  y  no h a y  p ara  

qué decir la  ca ra  que esto o b liga  á  poner á l o s  h o rteras, 

que no lo son tan to , que no com prendan que están  m uy 
en peligro.

ü n a  a d verten cia  á  las exam in adas.
U stedes habrán n otado, señoras m ias, que m ientras 

e l hom bre estudia en sus lib ro s , no e stu d ia  e l m undo, y  
en más de una ocasión les  h a  parecido  á  ustedes chocan­

te  que F u la n ito , que lle g a b a  p o r prim era v e z  á la  te r tu ­
lia  precedido de una gran d e  y  m erecida  fam a de lis to , se 

producía  com o un palom ino aton tado y  sab ia , con ser 
tan  sábio , m ucho ménos que la  ménos lis ta  en tre  u s ­

tedes.
P u es  bien; m ucho cuidado ahora que ustedes abando­

nan la  m urm uración y  e l estud io  de sí m ism as, p o r el 

in g lés  y  la  p a rtid a  doble,
P o rq u e  h a y  m ucho v a g o  decente.

M ucho hom bre que se  ded ica  á  v iv ir  del trabajo  de la  

m ujer.

Y  rep ito  que son estos ca b a lle ro s  m uy decen tes.

E n la  acepción de sastre ría  que h o y  se da á  esta  pa- 

abra.

Con q u e  buenas notas y  m ucho ojo.

D e un p eriódico neo, que es m u y dado á  v e rsifica r con 

la s  ^ a tas:

L A  EXPOSICION DE ANIMALES

(>)

Más que siglo  de lu z v de buen tono, 
las venideras gentes, 
las futuras n acion es 
al s iglo  llam arán décim o nono, 
s iglo  de exposiciones perm anentes, 
de anim ales y lilas y m elones.
(Para más co n cisió n ; de carlislones.'.

Si es verdad ó m entira lo  q u e  digo  
puede verlo  el lec to r desocupado 
visitan do conm igo 
el extenso parterre, habilitado 
para servir de dign o alojam iento 
á lo s frutos y  b ich o s de m i cuento.

(C réam e u sté, lector: 
creerán q u e  usté es tam bién  expositor 
y  q u e  va usté á exponer ese jum ento.1 

P ero  antes de em pezar esta visita, 
p o r si a lgun o lo  ignora, 
m e con viene an u n ciarle  que se irrita 
la  sociedad de bru tos p rotectora, 
en cuan to  a lg ú n  cristiano 
trata  á sus protegidos sin  blandura; 
y  p o r eso le ruego 
q u e  les pasen la m ano 
con m ucha .suavidad y más dulzura, 
no se nos d iga  luego 
gen te  in c iv il, retrógrada y o scu ra.

(V aya; pues y o  me n iego .
¡P asarle  á usted la  m ano! ¡Q ué locura!)

H ay pajarraco de esos, tan taim ado, 
q u e , sin decirnos «esta boca  es mia,» 
p erm anece callado 
com iendo á dos carrillo s  to d o  el d ia , 
por seguir el ejem plo edificante 
de cu a lq u ie r d iputado trashum an te.

O íro s que en el s ilen cio  creen ve r m engua, 
(¡buen ripio para «lengua:») 
n o se quieren  ca llar á tres tirones, 
y n o  ten ien do pelos en la  lengua (i) 
enjaretan  discursos á m on ton es.
(¡C óm o se dejan v e r la s  intencione.^!)

E sta  es la  o p o sició n , q u e  tiene ham bre, 
y  ve con  d o lo r  fiero 
el in saciab le  enjam bre 
q u e les  está lim p ian d o  el com edero.
(¡M etro cru e l y  fiero!)

A u n q u e  es de bichos m ansos, 
viven  aprisionados entre hierros, 
p o rq u e frecuentem ente 
dicen  tales gansadas esos gansos, 
y  hacen tales p erradas esos perros, 
que es m edida m u y buena 
la  de atarles bien co rta  la  caden a.
(¡Y  m aldice usted lu ego  de Xiquena!)

P arece  n atu ral q u e  estos can in o s, 
m ás ó m énos dañin os, 
p iensen en devorarse m utuam ente, 
los u n o s con tem plan do 
cóm o lo s o tros com en  lind am ente, 
y  e llo s  se van  quedan do 
tras cuaresm a tan fosca y  duradera 
flacos com o el m aestro de L la n e ra .

P u es nada de eso pasa 
en la  perrun a casa, 
d o n d e  todos suspiran ú p orfía  
p o r el cercan o  dia, 
en qu e, sin gran  esfuerzo, 
puedan hacer, a u llan d o  de alegría, 
de E spaña y  sus co lo n ia s u n  alm uerzo.

L os perros y  los hom bres ¡cosa extraña! 
piensan Jo m ism o en la  m oderna España.

(No es en E sp añ a, C lcto; (2' 
es en la  red acció n  de R ig o le to .l

TllAFOS Y TR.ArrCOS

¡Qué tran q u ilid ad  se debe disfrutar en Egipto! C a sin o s 
dan ganas de em prender el via je. ¿En q u é  pararán las m i­
sas? De seguro que en la  sacristía  no, p orque lo s sacris­
tanes están a llí de ménos.

S i quieren ustedes creerse trasportados a l Japón, no 
tienen más que visitar el P ab elló n  Im perial Japonés que 
se h a  co n stru id o  en el P aseo  de R ecoletos.

L a  ilusión  es com pleta, hasta el punto de q u e  al salir 
s ien te  un o estar tan  lejos de un país tan poco co n o cid o  y 
tan herm oso. T o d o  es b o n ito , b ueno, precioso, ménos 
e llos: en cuan to  á e lla s, ca si, c.asi, hacen gracia  los ojos 
torcidos.

¡M enuda polvoreda se ha levan tad o con la  carga de 
ju stic ia  q u e el Sr, C am ach o recon oce á doña Isabel II! 
L os unos que no es tal carga; lo s otros, q u e no es ju sti­
cia; y  los dem ás, q u e  ni es carga ni es ju sticia . Pues se­
ñ or, lo  ú n ico  q u e  se me o cu rre , para evitar disgustos, es 
q u e  sea ó no justo, que me echen  encim a esa carga. Y o  
la llevaré  con  m ucha tran qu ilid ad .

Y a  lo verán u sted es.

L o s  dem ócratas d in ásticos harán la o p o sició n  á la  ca­
rrera.

E stos son  o tros q u e  quieren  el poder á galope.
¡Q ué m al se está sin  destino!

¡V aya un  m odo de señalar! L a  P ren sa  M oderna  dijo 
el dia 13; « H o y  hace d ie j  años que cayó  del poder e l  
p a rlid oco n slilu cion a l. M añana los hará  que s e  hiqo an­
tidinástico de D . Am adeo de Sabaya.»  Pues ya era hora 
que le volviera á tener, y  m u ch o  m ás cu an d o  otros no 
han ten ido tanta p acien cia . V am o s, vam os señores, no 
tiren  ustedes piedras de ese m odo p o rq u e en España ya 
no h ay un p o lítico  que pueda tira r la  prim era.

L a  Com petente, el dia de San A n to n io , v ió  en casa de 
don  Ídem, á m u ch o s aficion ad os á d iversos partid os. E l  
L ib e r a l, haciéndose cargo  de la frasecilla , llam a m era­
m ente honorarios á los felicitan tes, y  tiene razón , porque 
u n a  cosa es la am istad y  la  n óm ina es otra cosa. Bien 
puede felicitarse á D. A n to n io  y  co b rar en tiem po de
D . Práxedes.

P u es señ or, con  declaracion es co m o  las del S f . Laá, 
n os vam os á d ivertir en M adrid.

E ste señor dijo  en ia  sesión Jel dia 14 por la  tarde que 
era estraño que el partid o  co n servad or no viera  los abu­
s o s  q u e  com etía el A yu n tam ien to  de M adrid hasta que 
Tiene á la  op osición ; y  á ren;;lon seguido larga  una an ­
danada de padre y  m u y señ or m ío, d icien do; «Cuando 
hasta a q u í s e  siguen a nálogos procedim ientos que en los 
tiem pos de sus señorías.»  Basta; con  q u e, ¿hasta aquí? De 

m odo q u e.
A y e r, lo  m ism o que hoy; 
h o y  lo  m ism o que m añana; 
y  m añana seguirem os...

V ien d o  que el .A yuntam iento de M adrid ha hecho, haca 
y  hará lo  q u e  m ejor le parezca.

E sto  n o e s  verso, pero es verd ad.

;C o n  que G rilo  representa n uestras bellas letras en 
París? E sto  es una brom a de m al gén ero  q u e  le dan los 
corresponsales de ciertos periódicos noticieros de Ma­
d rid , porque es sab id o  que la  letra de G rilo  es de lo 
p eorcito , y  su m úsica siem pre lo m ism o; m énos cuando 
llam a á T h a lm a  trá g ico  español, q u e  en G rilo  esta piscia 
es garrafal. L o  m ejor del caso es, que estas piscias las c o ­

m ete m u y á m enudo.
¡Buenas quedarían  nuestras letras si las rep resen use

G rilo!

( 8 ) A  r i p i o  p o r  b f t ib a ;  e s l a o i o t  e n  p u ,  a m í^ c .

ADVEHTENCXA

C orren p on d icn d o a l c rec ien te  fa v o r  qu e  
n o s  d isp en so  el p ú b lic o , d esd e  e l  próxim o  
n ú m e r »  p u b lic a rá  -L a  L avan d era» carica ­
tu r a s  p o lític a s  y h u m o r ístic a s .

r ip o g r a C ia  d e  L u í»  ¡ l ia r í a  P u e n l e ,  l ' l a z a  ü s l  D o »  d e  H a ; o ,  6 .

Ayuntamiento de Madrid
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BODEGA D E  CAM POS
S U C E S O R  D E L  C O S E C H E R O  S O R IA  

« — C l a v e l — a

Jerez espum oso de D om ecq, Jerez, 
M so zan illa , M oscatel. M álaga y Pedro 
J im én ez, m arca «M arqués dé L óp ez 
M artínez.»

V in o  d é la  C a rtu ja  de Jerez, M atusa­
lé n , P a lo  cortado, recom endado á los 
enferm os y  co n valecien tes p o r lo s d o c­
tores seño'res D . F ed erico  R u b io , don 
C a vetan o  del T o ro  y otros.

V in o s  de V ald ep eñ as del excelen tísim o 
señ or d u q u e de B ailen.

S e  s irv e  á dom icilio .

« — C l a v e l — «

FABRICA DE CERVEZAS
( .A i i t ig ' i iw  f i e  .% i*¿;ile lie .« s)

H O V  E S T A B I .E C lU A  EN  I.A  C A I .L E  D E  S .'N  

I S t O R O ,  N Ú M E R O  7

D. C ir io s  Y u n g , antiguo dueñ o de di­
ch a  fábrica, sigue elaborando toda clase 
de cerveza, con  ei esm ero q a e  de antiguo 
tien e  acreditado.

7 - S A N  IS ID R O — 7

M O Ñ LE O N
JACOMSTREZO, JÓ Y 38

S U C U R S A L , H O R T A L E Z A ,

M uchos creen q u e  lo s chocolates no 
son buenos si las pastas no tienen el 
b rillo  q u e  adquieren  en las latas al m o l­
dearle: el b rillo  es un  a lic ien te  para la 
vist.a; no añade ni priva á la pasta de 
n inguna de sus excelentes cualidades; 
en las pastas de cacao puro, la m anteca 
esencia de este fruto se resuda, pierden, 
el b rillo  y  a l m ism o tiem po la acritu d  in ­
herente al am argo d é la  alm endra; y  léjos 
de em peorar, m ejoran considerablem en­
te . En las falsificad as.’ las féculas de la 
adulteración  absorben la m anteca que 
co n tien e d  p oco  cacao  que llevan ; no se 
resudan, y el b rillo  es más perm anente. 
N o os equ ivo q u éis, consum idores; pro­
curad d istin g u ir bien las p.astas; no dese­
chéis los chocolates por faltos de b rillo  
y  p o r tener el co lo r em pañado; huid  de 
toda herm osura artifici-il; en la elección 
lleváis el beneñcio  ó la pena; y  para sa l­
varos de tan fácil equ ivocaeion . ven id ,

a ue y o  os ofrezco con com pleta co n - 
anza

C hocolate y  café puro; como e l de 
M onleon , n in g ú n  >.

LOS TIROLESES

« 7 — .4 l o c l i «  —

Juejos de sociedad variados.
Su rtid o  y  precios increíbles.
D o m in ó s, A s a lto , D am as, A jed rez , 

A d u an as y  otros.
L O S  T I R O L E S E S

« 7 — A t o c h a - « 7  
P R E C IO S  F IJ O S .— E N T R A D A  L IB R E

Pacific Slcaiii 
.NaviMlion Coinnaiiv

o  t

V ap o res quin cen ales á precios red u ci­
dos para R io-Janeiro, M on tevideo, B u e ­
nos-A ires, V alp ara íso  v  demás puertos 
del P a cífico , Pasajes y  fletes eo la agencia 
de la C om pañía, Sres. J. G arrouste y Ba­
llesteros, fc t u a íl ,  14' y A lca lá , l(i, Ma­
drid.

BITTIN I y  COM PAÑ IA
E sp ecia lid ad  en tés y .artículos in gle­

ses, vin o s de m esa, ch o co la tes de lo s p 3-  
dres benedictinos.

9 — C a l l e  l i e  í i a i t  . U n r t i i i — H

¡ L i l  E H S T M m D í i  ! P K S T í ) - I l i ® l f l S l i

f i e  p H h l í c a c i o M f * »  y  T í i l l c f  f l  * c u c t i « i l c i * i i a c l i i i i

S.áN JU A N  D E  P U E R T O -R IC O

C a lle  d e  S m  F r a n c is c o , n ú m ero  63

Esta antigua V acreditada c a s i adm ite en com isión  y por com pra, cuando 
as. le con ven ga, toda clase de obras-nacionales y extranjeras, perióJicos. etc.

Para m ás referencias, d irecció n  ántes expresada, al dueño de 11 niism i d m 
F ran cisco  F urnaguera.

1

Ji w w
JU , J J D

H

Kst.e acreditado  estableciiiiieiit.o sigu a  ciiuiplieinlo la  triste  niisinii de eiicapgai'se- 

de todo lo  n ecesario después da un fallecim ien to: C a jas  zitiei-arias y  de m ad era, rie 
todos precio.s y  forma.s; C arro s fún ebres, C am as, Colgailurs.s p a ra  fuiiel'ales; T ra s ­
lado (le cad áveres do M adrid á p ro vin cias y  e x tra n je ro  y  v icev ersa .

S E  U E O I J Í K X  A V I S O S

22, MAGDALENA, 22

IL .ÁGUILA
(  o i i i | » » i i i a  f i f  W (-y'iii‘ fi.« n i i i l r n  í i i f i ' i i t l i f t M  á  i i j u ,

4-K tal> l< *ri« lii v i i  l ^ a r i w  v n  9 8 1 3 .

A U T O R IZ A D A  KN E S P A Ñ A  P O R  R E A L  Ó RD K N  llE  i ‘ > llE  D IC IE M B R E  ■ D E  t S y i )

D ire cció n  en  E sp a ñ a : M a d r id , T ravesía  d e  T r u jillo s , n ú m . ] .

G A R A N T I A S

Re4lcs vi.JIoM.

C ap ita l s o c ia l ............................................................................  S.ooo.ooo
R eservas e fe c tiv a s ..............................................................     12 .ooo.ixk)
P r im a s e n  c a rte ra ..............................................................................  1 1 4 . 241) ,088.80

T o t a l ...............................................................  13 4 .uq.Ñ,088,80

3 256 siniestros satisfechos en el año 1880, im portando S.iSy.óyii rs. vn. 
A segura las cosechas en pié, gavillas, etc.

Se  adm itirán corredores para M adrid y agentes en las provin cias.
D irigirse para m as ¡lonnenores al representante general eu sus o ficin as en M adrid.

■A ÍG8 aOHSTáaiOS

J 3 A N C O  H I P O T L C A K I C J
DE E S P A Ñ A

Préstam os al 5 p o r too de in terés en 
cédulas.

Préstam os al 5 1/2 por 100 en m etálico.
D eseoso este B a nco  de pro 'io v e r  v fa­

c ilita r  los préstam os en b en eficio  d é lo s  
propietarios, ha acordado hacer á quienes 
lo  so liciten  préstam os en cédulas al 5 
> o r io o d e  interés. E l B a nco  com prará 
as cédul is.

AI m ism o tiem po co n tin ú a  haciendo 
préstam os al 5 y 1/2 por too en m etálico.

L a s  co n d icio n es com unes á u n o s y 
otros, son las siguientes:

Este Banco  hace lo.s préstam os desde 
c in co  á cincuenta año.s, con prim era hi - 
poteca sobre fincas rústicas v urbanas, 
dando hasta el 50 por 100 ¿ t  su valor, 
exceptuando los o livares, riñ a s y  a rb o la - ' 
dos, sobre los que só lo  presta lá  tercera 
parte de su valor.

T erm in ad as las cin cu en ta  an ualidades,
6 las que se hayan pactado, queda la fin ­
ca lib re  para el propietario sin necesidad 
de n in gú n  gasto, ni tener entónces que 
reem bolsar parte alguna del capital.

L a  cantidad destinada á la amortiza- 
d y r ^ ia n i  d»l prés-

.4ilvei‘t f iic ia  ¡inpuptaiito
E l prestatario que al pedir el préstam o 

envie una relasLon.clara ,.« n u que sea bre­
ve, de sus títu los de p ropieuad, obten­
drá uña Contestación inm ediata sobre si 

I es posible el préstam o, y  tendrá mucHo 
.adelan tado para q u e el préstam o se co n ­
ceda con la m ayor celeridad si h ay tér­
m inos háb iles.— En la con testación  se le 
prevendrá lo  que ha de hacer para com ­
p letar su titu lación  en caso de q u e  fuere 
necesario,

A d m ite  tam bién  el Banco H ipotecario  
valores en custodias c  im posicion es en 
cuen ta  corriente con interés.

t i II .« .  ■ ' ________  ,1 , ■ . ___________

' f A G«)mpanía Fabril S in ger.— C arretas,
• ia jé  y  T o led o , 08. A um entando sus ope­
raciones de venta de njáquinas para c o ­
ser, de su exclu siva  fabricación , ha tenido 
necesidad de abrir un n u evo  estab lcci- 

 ̂ m iento en la  calle  de F u en ca rra l, núm . 5o , 
con el objeto  de atender más directa­
m ente á sus favorecedores de tan la h o - 

if io s o  d istrito.

 ̂ l-a  cqi^ipañía F abril S in ger, com o ya 
n a J b  cose á m ano, seguirá su sistem a, 
con  tan h rilian ie  éxito inaugurado, de 
ceder por 10 reales sem anales lodo.s lo., 
m odelos de tan ne-es.aria.s m áquinas 
para fam ilias, sastres, zapateros, som bre­
reros, m odistas, fábricas do puños, cu e ­
llos, corsés, cam isas y en fin, para quien  
tenga que m anej.ir Já aguja en cu alq u ier 
forma — Instrucción y  a ten cion es gratis 
á dom icilio-— Pidans-’ catálogos.— (jarre­
tas, 35; T o le d o . 68, y F u en ca rra l. 50.

AVISO IMPOHTAIVTE
N uevo procedim iento en la fabricación  

de zafras.
N o com p rar sin ver antes las de la  H o ­

jalatería de los Mosten.ses.
Is.'RBi. LA  C a t ó l i c a  2 5 , M a d r i d

NI M E J O R E S  NI M A S  B A R A T A S

Interesa visitar el ú n ico  cen tro  llam ad o  á fa c ilita r la  com pra, venta de casas y 
solare», p»r el sistem a especial de an u n cio s q u e en c l ha establecido; con  lo  cual se 
rea liiaatlas  operaciones sin m olestar á los interesados, á la vez q u e con  p ro n titu d  y 
CiCunqmi^,

18j Espoz y  Mina, 18

Se remiten á provincias 

DEPÓSITO DB MÁQUINAS

M. G H E S L E  T Y  H E R M A N O

13— E s p o z  y  M i .v a — 13

M áquinas para toda clase de indus­
trias; m áquinas para calar m adera v io ­
dos sus accesorios; m áquinas de aserrar 
V escoplear á m ano y á vapor; m áquinas 
para co rtar paja, trituradores de cebada, 
etc.; accesorios para calderas de vapor; 
in cubadoras desde 5o á 450 huevos; pren­
sas para aceitun a, uva, etc.

Fonda de la Plata
T etuan, 1 7 , entresuelo

H abitaciones cóm odas y económ icas
para huéspedes.

Cubiertos desde 6 reales en adelante.

Ayuntamiento de Madrid




